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cuatro trascurridos mo habian modilicado en
nada, ni ¿a belleza virginal, ni el alma angélica
de la rubia niña.

La Condesa de Saint-Gildas, por el contrario,
atacada por un misterioso doior, devorada por
un mal desconocido, estaba desfigurada. Sus
últimas fuerzas parecian abandonarla.

Nosotros hemos habladocon anterioridad del
precario estado de la madre y de la bija. Un
robo, cometido por cuatro malhechores, habia
agravado esta situacion, despojando á las po-
bres mujeres de algunas alhajas guardadas por
la Condesa. La miseria amenazaba penetrar
en aquella humilde estancia. El brazalete en-
viado por Hilda con los cien luises, se habia
vendido tambien.

El pensamiento en lo porvenir torturaba á
la señora de Saint-Gildas.

—(¿Qué llegará á ser de mi hija despues de
mi muerte?—se preguntaba ella en sus largas
noches de insomnio.

Hé aquí cómo estaban las cosas, cuando en
una bella mañana del mes de Julio de 4719,
Genoveva, la jóven lugareña que componia toda
la servidumbre de la señora de Saint-Gildas, se
precipitó como un huracan en la sala donde
Diana hacía su contínua labor, gritando fuerte-
mente:

—Venid, señorita, venid; se les oye desde el
jardin.

—¿Qué se oye?—preguntó Diana.
— ¡Las espadas! Se están batiendo debajo de

los tilos.
Diana siguió instintivamente á la azorada

sirvienta que le condujo cerca del muro quero-
deaba la casa.

En el momento que Genoveva, concluia
de relatar á sus amas cuanto habia oidoyescu-
chado, el ruido de los aceros dejó de oirse
desde el jardin. Sólo un gemido resonó en el si-
lencio, acompañado de la caida de un cuerpo.

— ¡Golpe desgraciado! —dijo una voz desde la
otra parte del muro.

—¿Es culpa mia? replicó una segunda. O
vosotros dos sois testigos que jamás una broma
fué más inofensiva...*. Este caro Marqués, toca-
ba verdaderamente el cielo con las manos...
Gracias que la herida no tiene nada de grave y
que su vida no está en peligro.

Diana se dirigió conmovida hácia la casa. Ya
iba á penetrar en ella, cuando se oyó llamar en
la puerta de entrada del jardin.

Genoveva se puso á temblar con todos sus
miembros.

La persona que acababa de solicitar entrada
era un gentil-hombre de buena presencia v de
la más irreprochable elegancia. Al penetrar en
el jardin vió á Diana y se dirigió á ella cor. el
sombrero en la mano.

—Señorita—le dijo despues de un respetuoso
Saludo. Perdonadme ante todo..... Vengo á ha-
cer un llamamiento á vuestros sentimientos de
humanidad. Uno de mis amigos, un caballero,
acaba de ser herido en dueloáalgunos pasos de
aquí. Se halla sin conocimiento y pierde mucha
sangre..... Vengo á pediros vuestro SOCOrro.....

—Disponed absolutamente de mí, caballero
— respondió la jóven con marcada emocion,

El caballero dió las gracias agradecido y cor-

rió á reunirse coa el herido, su adversario, y
el segundo testigo.

La condesa Herminia, cuya debilidad aumen-
taba, por decirlo así, de hora en hora, no habia,
dejado su lecho hacia dos dias. La estenuacion
de su cuerpo era casi completa pero, su inteli-
gencia permanecia clara y lucida.

Diana, en algunas frases le puso al corriente
de cuanto pasaba.

¡Fuerza del destino!
El herido, que hizo, por fin, una entrada tan

lúgubre en casa de la condesa Herminia de
Saint-Gildas, era el Marqués Helion de Sai-
llé, viudo (6 por lo ménos así lo creia) de la
hermana de leche de Diana.

Se avisó al Doctor que por cierto no se dejó
esperar.

Este declaró, despues de un largo y minu-
cioso exámen, que la herida de M. de Saillé no
ofrecia ningun sério peligro. Los órganos nece-
sarios á la vida estaban fintactos, y el desmayo
prolongado del Marqués no tenía otra causa que
la pérdida de sangre.

Al cabo de un instante, el herido hizo un
movimiento y abrió los ojos.

La primer figura que se ofreció á sus mi-
radas fué la de Diana inclinada hácia él.

—¡Ah! se preguntó el seriamente—la espada
de Brion me ha enviado al otro mundo..... pues
debo estar en el paraiso, ya que junto á mi veo
á un ángel.

Los labios de Helion no pronunciaron este
madrigal, pero sin duda sus labios expresaron
el mismo pensamiento con elocuencia muda,
pues la jóven se puso encarnada y dió algunos
pasos atras.

—Si el señor Marqués no hace alguna impru-
dencia-—dijo el Doctor Blanchard—pasados ocho
dias él estará de pié.

—¿Dónde estoy? murmuró Helion.
—En casa de mi madre—respondió Diana—y

tened en cuenta, caballero, que le prodigarémos
toda clase de cuidados.

—¿Cómo poder pagaros, señorita? —exclamó
el gentil-hombre con sincera emocion.....

El iba á continuar, pero sus amigos le inter-
rumpieron.

Los tres se despidieron de Diana, anuncián-
dole que iban a enviar al herido su criado de
confianza. ;

Al dia siguiente, por la mañana, Megó Malo
muy temprano devorado por una mortal in-
quietud.

¿Por qué el Marqués de Saillé se habia ba-
tido con su íntimo amigo el Conde de Brion? Tal
vez alguna chanzoneta de mal género, alguna
forma picante que hiriera la susceptibilidad del
marido de Hilda. Todo esto podria ser..... nos-
otros no lo aseguramos.

La prediccion del Doctor se realizó al pié de
la letra. Seis dias despues del duelo, M. de Sai-
llé se hallaba en estado de dejar el lecho y dar
algunas vueltas á pasos lentos por el pequeño
jardin.

Pero Helion no dejaba de advertir que si su
herida iba lo mejor del mundo, su Corazon, en
cambio, se hallaba enfermo.

¡El amaba! él que se habia jurado cien veces
no amar jamás, —El amaba á aquella jóyen que
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